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El Ministro de Desarrollo Agropecuario de Panamá Oscar Osorio ha venido 

haciendo una serie de señalamientos respecto de las políticas y acciones 

en materia agropecuaria cuya adopción a nuestro juicio marcarían pasos 

en la dirección correcta para la transformación del sector. Por su 

trascendencia puntualizamos y comentamos algunas de estas  propuestas 

que hemos recogido de sus declaraciones recientes.  

Según el Ministro Osorio uno de los elementos fundamentales para la 

agricultura en Panamá lo constituye la necesidad de que los productores 

adquieran seguros agropecuarios para cubrir sus cosechas. Ello a nuestro 

juicio conlleva la doble ventaja de que reduce y diversifica el riesgo 

comprometiendo al productor a que asuma parte de los costos (no todos) 

lo cual además reduce el impacto o costo (sobre todo para el Gobierno y 

los consumidores) de la ocurrencia de contingencias naturales como 

lluvias, sequias o plagas.   

Igualmente induce una mayor racionalidad en las decisiones de producción 

ya que conlleva un incentivo para que el productor reduzca riesgos a 

través de la planificación y uso de la información --todo lo cual redunda en 

un mayor eficiencia que beneficia a la sociedad. 

El Ministro ha señalado que el uso de la tecnología y el aumento de la 

productividad constituyen aspectos fundamentales de cara a una 

modernización del sector lo cual implica un enfoque positivo que va mas 

allá del tradicional concepto de proteccionismo (que se basa 

exclusivamente en subir aranceles y restringir la importación).  

La propuesta plantea complementariamente que el proceso de producción 

se centre en la aplicación de tecnologías y un mejor uso de los recursos 

escasos como los financieros, la tierra y otros insumos. De lo que se trata 

es de agregar valor a la producción y reducir costos por unidad de 

producto  para beneficio de los consumidores --y los mismos productores 

por supuesto. 

Ha referido la importancia de establecer un mecanismo sincronizado para 

que, a través de una adecuada programación de la cosecha local, se logre 

el objetivo de permitir la necesaria importación de alimentos reduciendo a 

la vez afectaciones a la producción nacional.   

Igualmente ha resaltado la importancia de fomentar la competitividad y la 

competencia entre los agentes que conforman el mercado alimentario y 

agropecuario en Panamá, lo que constituye otro planteamiento 

responsable frente a las apreciaciones de que en el país se podrían estar 

dando en el sector prácticas lesivas a la competencia.   

 

 

Otro aspecto que ha señalado es sobre renovar la participación de más 

jóvenes en la agricultura ofreciendo programas educativos lo cual nos 

parece propiciaría un enfoque más gerencial en el sector. 

De la misma manera, ha citado la importancia de establecer una mejor 

coordinación y consenso para establecer diagnósticos, estrategias, 

propuestas y planes de acción entre los gremios, los productores  y el 

gobierno, a lo cual agregaríamos que igualmente deberían integrarse 

miembros de la sociedad civil particularmente de asociaciones que 

representan a los consumidores.  

Además ha insistido en que la producción se base en la disponibilidad de 

sistemas de riego lo cual a nuestro parecer resulta consistente con la idea 

de optimizar la producción y reducir el riesgo. Sin embargo, ello también 

supone por definición que el Estado en efecto redoble esfuerzos para la 

dotación de dichos sistemas.  

Quizá su postura más controversial --pero acertada en nuestra opinión--  

ha sido que se elimine la improvisación en el campo y se trabaje a través 

de planes de negocio, planteamiento que en  efecto parece condensar la 

quintaesencia del desafío de la agricultura en Panamá cuyo objetivo 

primario y final estriba en satisfacer de manera óptima la demanda 

nacional mediante una producción de calidad y a precios competitivos. 

Solo así se puede viabilizar un esquema ganar-ganar que le brinde al 

sector, a los consumidores y al país nuevas fuentes de crecimiento y de 

reducción de la pobreza.    

 

 

 

 


